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l"mll~E'sDE:: 1:015 comíenzos del sépthno arte, la . samente los màs mediocres-, aUanaron los ma-

1
1111 música ha sida uno de sus {]Om¡Hementos. 'Yores escollos descriptivos .
IIl11d màs necesados. Fl.ún -en plena exuberan- La palabra vino a retardar ·el desarrollo de'
cia del cíne mudo=-, en aquella época en que la la acción cínematcqràñca, convirtiéndola en 'un
expresién racíalmente cínemàtica lo èratodo espectacutc lento. La música, en cambio, road-
-desde que Murnau nos dió a conocer-su «Fl.ma- yuvó al tríunto de la nueva modalidad cínema-
necer»,' j,oya del eine de todos los tie'mpos-, toqràñca, eon la' aportación de sus bellezas ar-
Ia rnúsica tuvo partícípacíon en los ñlms : para mónicas, que necesaríamente nos debían sustraer
su mauor !lmenidad. a la rapidez del film, para hacernos, gozarcon

Se pudo ir a la supresión de los rótulos por- delectamíento de todos los matíces artístícos de
que la 'emotívídad de algunos films íuese total-: la película.
mente vísual, de la mísma forma que en cíertas El eine hablado, hasta ahora, aparece menes
pellculas habladas S2 ha procurado suprimir el cínematoqràñco que su antecesor, 'Pero- nos pre-
diàhogo; pero la música ha sido elemento pri- I senta un arte màs cempleto eon la asesoracíĉn
mordíañsímo tanto en la època pretérita como de la literatura !:f de la mŭsíca. Fl.ún nosotros
en la presente. admltíríamos que por razón Je sus prlnclpíos, se

El advenimíento del sonoro craó el verdadero le desposegera de~ mas mínímo empaque litera.
problema de la mŭsíca en el film'; puesto que rio; pera la aomplementación' musícal creemos
teda peI1cula requirió· una adaptación jnusical que es algo absolutamente necesario en el film.
perfecta, que encuadrara arrnónica yl melódíca- Como decíamos màs arríba, toda la historia
mente en cada escena. La música, en el eine, del cinema va ligada à la músíca. FI. los acor-
tlene la, misión de subrajjar los mornentos tras- des de los violines' de los estudios, vivieron es-
cendentales, de matizar las imàqenes ligadas rrrés . cenas de amor ante la càmara las rrràs famosas
¡()¡ menes estrecharnente eon 'el folklore de algún estrellas, hàbíto que data ya de la película Ha-
pa:ís, y' aon ella, algunos dírectores -no precí- Iíana de príncípío de siglo.



Cuando. el público
vió en e ta industria
màs que una dís-
tracción, un arte in-
tenso !:l prometedor,
sintió la necesidad
de pedir para eada
pelicula una adap-
taci6n mu s í ca l ex
p rof esa, costumbre
Ian prodigada en los
últimos tiernpos del
eine mudo que los
dírectores de orques-
la de nuestros prin-
cípales salones ríva-
lizaban en su ' afan
arustíco de dotar cada película con una PiJrtitL!réj.
amplísima en mo' lvos musícales.

Evidentemente, esta debió predisponer a toda
la añcíón cínematoprañca a que acogiera las
primeras operetas que nos legÓlel sonora. Desde
el prírner año del eine parian te, ha habido una
verdadera invasión de films rnusicales en ~I mer-
cado universal.

La opereta vienesa Il la cornedía, musical de
los Estados Unídos, han gaza do, en la mlsrna
mcdida, del Iavor del público. Empero, pasado
el prírner lustro de eine sonoro, el espactador
-y 'en este cas.o nos .referimos esencialmente al
español-, empieza a sentirse cansado por la
monotonía de una música -aunque agradable !:l
seducto.ra- demasíado igual.

Franz Lehar, Robert Stolz, Berlin -admirados

univèrsalmente->, dejan de ser, no obstante,
los predílectos- del público. lUgunos dírcctores
.amerícanos ~y aún euw.peos~, han ilustrado
sus ñírns màs recíentes a base 'de obras sin-
fónícas de otros composítores tambíén de re-
nombre mundíaí, pera .absotutemente 'alejados
de la músíca d'e sabor frívolo.

J'J,o.sotr,os,10s españoles, al planteàrsenos el
Ip'I1orb1emadel nlm _musícal, todavía ten emos
indemne la musicoqraña española. Aparte de
algunas ilustraciones rapidas, Falla, Turlna,
Granados y otros oomposísores sinfónicos es-
pañoles de fama ínternacíonal, poquísimas ve-

_ces fueron Ilevados al cínerna.
Naturalmente, nai' se reduce a este género

todo nuestro r.tesoro musícat.. aunque, !'li tal
fuera, IJl;ÜCO grave serra el màl. Tenemos, ade-
rnas, la centera ínagotable de' nuestra rnúsíca
de los géneros Ilricos teatrales Ilarnados «gran-
d'e» y «cmeo»,. al que ahora se ha reeurrtdo
al Iíevar a la pantalIaobras de un valor mu-
sícaj .tan 1liCltori.o(omo «La. verbena de la
Paíoma» '!J" «La reina mora- -.

Ambos ccmposltores han sabido desclibi't a ~ añĝ 'en el pentaqra,
ma. La personalidad da uno y otro es una linea de contínuacíón,
dande termina Bretón ernpieza Serrano, acuèl represanta el pasado,

éste el presente, Bre-
t,p,n.Y' Serrano san Iel
enlaoe de la Iírica
española entre dçs
síqlos,

La m ús ica , tan
:êpreciada en el ci-
nerna, nai debía ser
elemento extraño aJ
sélptimol arte espa-
fuJJ, y por la rnisrna

. razón nopodian que-
dar al- rn ar q e n' d·e
e s t a .manifestacíón
arüstíca ni Bretón,
11). Serrano, ni otros
composltores e s p a -
ñoles que, tarde o
ternprano, habran de
tlflUir al cinama.

«La reina mora»,
versión de la celebra
zarzuela, Eusebio F.
Ardav'íp ha vertído
en írnàqenes de ce-
Iu lo.í d e , ap ar t e el
vajor Intrfnscco que
QOmO obra artlstíca
tíene, posee una cua-
lidad! altameuta rele-
vante '\211 su aspecto
musical. No es ésta
la opprtunídad de
hacer una crítíca de
la herrnosa partitura
de josé Ssrrano -8

I

Cuotre 'mementos
d~1:Film «La reina

mora) .

. (f o J c s Cifes(1).

D~ estas dos produccíones, ambas Iíl-
rnadas bajo los auspicíos d'e Cifesa, po-
dríamos hacer Ull eloçic mu!]' extcnso

.sin saíírrios de la medida justa; pero.
ahora .sólo queremes eníocar nuestro eo-
mantarío en el sentído de rcmarcar .la
ímportancia que eada -una de ellas re-
presenta por si mísma, dentro de las '

varíacícnes artïstícas de nuestro cínema.
. - .Casí nos ,pesa haber meritado «La ver-
bena g.e Ia Paloma», porque después que'
ha sid<CJirefrcndada ya- por un aplauso popu-
lar, rp;ot:.onos resta decir de ella. «La verbe--
na ...» es- la- dascripcíón fielde uita época de
la vieja España, para lo cual -era ímprescín-
dible fI. asesoramíento die la mŭsloa. Tal vez
-!:lo oon tedo nucstro resp eto a la memorla
de Rícardo de laVega-, la verdadera esen-
cia d\ll esta obra esta en la partitura diè'! maes-
tro Breton. .

«La verbena de la Palorna-, como film mu-
. sicàí español, es lo úníoo definitivo que. hasta

ahora se habla hecho.ven España. Era obvío
que al oompas de los aplausos conquístarícs
P,O¡faquel film, habña de nacer otro que, si

. l1i0r lleg-aba a. eclípsarle, estuvíera a su rnísma
altura.

Para ello era orccíso medir -fuerzas iguales.
DI'! KJeJebridad 8)1 celebridad .. Y oponer a la
f~ma de -Bretón orro inombre ramoso, para lo
dFal ~ab~a que recurrír al maestro Serrano,

101 que nos entreqarïamos dm vívïsímo rp,lacer~
sino de poner de relíeve la acertada orienta-
Ci'ÓII1 d'e Cifesa al íncorporar a su repertoria
citegr;andles tp11OIducciol1es1un film que recoqe a
la par qUQ una hístorla ,die amor Ilena die su-
tílezas, 1100 caracteres, las costumbres !:l' la mŭ-
síoa de nna ¡;egtÓonespañoía, a través d'el ce-
Iebrade ínçenío de ilustras Ip'ersonalldades d~
nuestro arte.
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1U1II"/ABIA te:~ido ocasión de cornprooar u~ sinfín de veces la profunda
, rrnpresron da los artistas eus actuaba 1 ante las cérnaras y mi-Lili" crófonos al producirse esa qu.etud sepulcral que preside el «set»

en el mome,to de la filrnación. En unos, se manifestaba por
un tie nerviosa de las cornisuras Isbiales. En otros, era un psrpadeo
permanente que hacía imposible la toma de primeros planos. Y en lós
més, era la súbita tarternudaz que s e epode-aba da ellos.

Nunca comprendi cómo qenies acostumbradas a dominar los públi-
eos rnés difíciles podian emocionarse da manera tan ostensible ante
el pequeño grupo de ,electricistas, mecénicos y persone] técnico del
estudio. Porque, no crean ustedes que me refiero a un «extra» qua
tuviera que pronunciar dos o tres pelabras. No. Habla de artistas de
era" talia en el teatro y que tedos ustedes conocen.
" Lo cierto y sequro es que al.olr Id v oz d'e «Silence !», se descorn-
ponlan hasta .el disloaue. .

Recuerdo que' una' vez tedos esperébamos con gran expectación la
primera escena, en L3 que debía tomar parte .un actor córnico, muy
canocido de-jodos; !?ara reírnos de Io lindo eo, su excslente traba io.

aj
Finalmente, abandcné mi vocacron artísfica por o.tra, mas interesante

y que yo no conocía: la parta técnica de la confección de películas.
Y en ella llevaba ya un año y medio, sin [altar un solo dia il, mi tra-
bajo como ayudante da director. De modo que ,el encontrajme entre
lérnparas, cérnares, micrófonos y cie, mil cables era para mi tan na-
tural como s,erfÍ para ustedes el aslst¡r a sus oficinas o quehaceres. Es
clara.

Un buen dia, sin embargo, rne hallé contratado en l.ondres como
director. de -dialogo y ayudante de director para una einta hablada
en español.

La trsvesla ~el' Canal de la Mancha hable sido muy mala y una de
10& artistas se indispuso ten seriamente que tuvirnos que reexpedirlo»
inmediatamente hacie Madrid. Y, elaro, quedó un papel sin artista. Des-
pués de rnuchas y acaloredes díscusíones, no tuve màs remedio que
aceptar el papellto, para no ocssioner rnés contratiempos ,a la cornpa-
ñía productora, ' ,

Vestido con un uniforme insensato, lleqó el día. de mi debut. Yo
me encontraba rnas tranquilo -que una belsa de aceite, Y con la cara

ALS-llENCIO

El rnaquillaje, la siiuación, el tra,e, to-
d? era. qrecioslsirno. L,os ensayos ha-
bíen Sido buenos y solo falta ba em-
pezar la escena. Nos sentamos ~ntre
lérnparas y proyedores y nos dispu-
slrnos a presenciar el primer «take ».
Desastrosa. En la mitad de la esee-ia
se le olvidó el dialogo y hubo que
corlar, Ernpezarnos de nue '0, y en el
segundo <dake» fué uli' tartarnudeo
pertinaz que tampoco debía adrnitir-
se. Se coríó la escene otra vez.

Los carpinteros èmpezaron a dar
martillezos, preparando un nuevo de-
corada; los electricistas a colocar
lérnparas para iluminar otro «set»- y
los asistentes a dar órdenes, Con el
ruido, aque] hombre se tranquilizó
como por encanto. Ensayó, ura vez
rnés, la escena y como todo salió yer-
fectamente, n0S preparamos para un
nuevo <dake». «Tout le monde en
place et silence l»

El director pidió:
-Moteursl- .
Y èn 'el silenclo absoluto volvimos

a escuchar 'el monó!ono caniurreo de
las cémaras ... Empezó, por tercera vez,
la esoena y de nuevo se tuvo que
interrumpir ... Total: la tomamos dieci-
siete veces. Desds las diez de la
noche a las cinco da la madrugada
can una escena córnica, que de paco
nos hace llorar.

Cuançlo yo empecé ĉi trabaj ar en
el.cíne '10 hice en celídad de «extra»,
y entre tedos los que aspirébarnos a
aloanz.ar un pepelilo de çierta impor-
ianca, comentabamos despiadamenfa
esta clas,e de percances... .

Nuestro cclaborarícr Fernando G. To-
ledo en funciones d~ director de
dialog:o en los estuulos Pararnount ,

. maquillada y el menuscrito ba]o ·el brazo, sequíe haciendo el
trabajo mia de dieloquista y avudente de dirección.
Ensayé la escena y tedo fué a pedir de boce. El director es-
taba m~y sonriente al ver mi serenidad Gamo actor e inmedia-
mente ['lOS prepararncs pare d «take ». Yo rne coloqué detrés
de la puerta parla que debti entrar en escena y di mis úl-
timas instrucciones como ayudanba: .
-EveryiJody ready! Ouiet, pl'ease! (Toda el mundo preparada.
Silencio.j-«
A partir de .entonces, .¡bà a empezar mi trabajo como artista.
Noté que se me hacía dlfícil la respiración. El corazón me
latía tar¡ fuerte que ternía que overan el ruido los eledricistas
que me rodeaban. Luego ol ,el «rodan) de las cérnaras ... ¡Ca-
ramba! ICómo tardaba el director en darme la señal para entrar l
Por fin se alunibró la lampante que siqniflcebe mi entrade,
Decidide, abrj la puerta y dije:
-¿Oué de ...no ..mo ...ta ...ta ...ción 'es la ésa?-
El otro ~rtista, me rniró muy serio sin saber qué coníestar. Y
yo mlsrnò me volví a las càmaras ygrité:
~Cut! {iCortar!)-
Durante laescena, la prequnta tenía que haber sido:
-¿Oué detonacíón es ésa oue acabo de oír?-
Le tradu]e al .director mi equivocacíón y se rió ae .buena gana ...
Y es, amigos, mios, 'que el si-
lencio del «set» impone mucho. Fernando G. TOLEDO



HOLLYWOOD

POR DENTRO

''- .

ANTE RONALD COlMAN

p'~e,,~ib¡a temperature
de Hollywood, en Van
Nuys nos perece que
hiela.
Visto de lejos, Eli aero-
puerto sa destsca como
una enorme mancha de
luz caída en Ul carnpo de
sombras. Conforme nos
acercamos, 'en la mançha
des'umbran:e . distinqirnos
pronto los edificios y las
gentes" i'uminado todo
16110 por grandes ieflecto-
res que, como largas tl-
jeras de luz, reeo-tan las
sornbras en caprichosos
dibujos ... A la entrada del
campo es de.enido nues-
tro .autornóvi I por un po-
lida y un empleado del
Departamento de Publici-
dad. Se ente-an de quié-
nes semos, cornprueban
si nuestros nombres figu-
ran en la lista de los
autorizedos para presen-
ciar la filmación y, al fin,
nos dejan pasar, indicén-
donos dónde po de m.os
estacionar et coche.
Nos detenemos ante 'LIIl
inmenso «hanqar», cuyo
lnterior ha sido transfor-
mado en camerinos y C9-
rnedorès para los estros
y los extras. Todos, sin
distinci6n de cateqcrlas,
tienen el mismo derecho
a que se les afienda y
se les haga cómoda la,
estancia ,en el aeropuer-
to. Una bue na celefacclón
oonvlda a no salir del
«hanqar», donde, pa ra
que nada falte, hasta ve-
rnos maquinillas automé-
ticas .para toda clase de
juegos de ezer, y un ea-
fetrn en el que se ofre-
cen refiescos y dulces,
A pie etrevesamos el tu-
pido matorral que nos se-
para del improvisado ae-
ropuerto de Baskul. No
vemos més "ue chinas y

- chinos de todas las eda-
des, heblando a gritos en
su lengua, que no enten-
demos. Todos p a r e c e n
muy setlsfechos da poder
ganarse, sin grqn traba-
jo, los correspondientes
siete dólares eon cin-
cu enta csntsvos por 110-
che .., Y saben que ha1
de' .ser utilizados cuatro
o cinco -noches, por Io
men os, que estas escenas
son difíciles .y hay que
hacerlas con calma ... An-

J tas, inqenieros de sonido, mecerncos, cer-
pinteros, sírvientes, etcétera, ,

EI Aeròpuerto de Van Nuys ha. sido erren-
dado por la Cclumbia, que, gracias a las
magas artes del ci nematógrafo, Io pudo eon-
vertir màravillosamente en el _aeropuerto
chino de Baskul. Se han construído en torno
diversos edíficios de puro estilo oriental,
en los que no falta ni un detalle, y los
mil chinos contratados para damosel execto
am'biente son auténticos.

Guando - lIegamos a Van Nuys para pre-
senciar la filmación de alguna esoena son
ya las ocho y media de la noche. Noche
característicameníe _califor.niana, muy clara,
muy estrellade, per-o fría y húmeda, que
contrasta còn la esplendidez de las horas
de día, en .que ·el sol acaricia sin abrasar
nunca. Para nosotros, acostumbrados a la

te tan grata perspectiva Ini siquiera se que-
jan del frío, aunque sus trajes san como de
papel de seda ...

En Io alto de 'Iun andamiaje con ruedas,
movible sobre rieles, descubrimos, junto al
«ç:ameraman», al pequfieo gran Capra, uno
de los més. brillentes directores cinemato-
graficos y popular, sobre todo, desde q~~
dirigió «[] Happened One Night» «<Sucedlo
una noche»),

Frank Capra, italiano de origen, es bajo
y rnoreno, Viste treje de pana, sobre el
que lleva una gruesa. camiseta de punto y
encirna un qabén de' color de café, que

. casi le errastra. Sobre la cabeze una, pe-
queña boina, que, por la ferma en que se
la pone, tiene la apariencia de un casquete
chino. .

La cémara cinernatografica esta enfocando

II1II1'15 el òctavo día de filniación de «lost:::1 Horlzon» «<El horizonte perdldo» o,l,III acaso rnés.exactamente traducido, «Més
alia del horlzonte»), la popular novela.

{
de James Hilton, in-uV hébilmente adaptada

I'al eine P9r Robert Riskin para Ronald Col-
• rnan, 'bejo la dirección de Frank Cepra,

, Hoy se trebeja de noche, hasta la ma-
". drugacla, y. en la convocatoría del estudio

se dice que a las seis y media de la ma-A ñana tlenen que estar en el Aeropuerto Me-

I tropolitano de Van Nuys, a unas .veinte mi-
. llas de Hollywood, Ronald .Colman, Isabel,'J.\ JeweU, John Howard, Eclward Everelt Hor-
la. ton, Thomas Mitchell, Val Duran ... y un mi-
./<- "Ilar de, chinos. Ademés, naluralmente,· la@ doteción completa de {o~ógJa;os, electricis-
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anara la entrada del èdificío que supone
ser la oficina y sala pe viajeros del eero-
puerto de Baskul, nombre que 'en ·inglés y
en. chino se lee sobre la fachada.

¿ Oué representa la esee,1a ?"" La novela
de Hilton nos, cuenta la extraña historia del
diplomatico inglés Robert Co lway (interpre-.
tado ahora por Ronald Colrna-i); que err-
contrandose precisamente ,en Baskul, du-
eante el ataque de una terrible tropa de
bandidos, pudo salvar su vida y la de otros
extrani'eros tornando 'un aeroplano que les
envió el qenerel Wang ... La nave aérea,
apareníernente pilotada ¡or un tal Fenner,
esta dirigida ,en realida por un misteriosa
piloto chino, que se [leva secuestrados a
sus pasajeros... .

En ,vez de conducirles a Shangai, tema
el rurnbo de la meseta tibetiana. y en sus
inmediaciones, después de rnúltiples peri-
pecias, cae el avión, rnuriendo el piloto y

resultando milagrosamente ilesos los via je-
r.QS... Cuando, éstos se slenten va exhaustos
por las dolorosas torturas sufridas y deses-
perados ante el temor de Ino poder aquan-,
tar rnés, una caravana acude a, socorrerles
y les lleva hasta el escondldo valle de
Shangri-La, jardfn paradlsíeco que nadie hu-
biera podido imaginarse, en el que no se
cenocen ninquno de los doloras y miedos
del rnundo civilizado. AIIf viven felices las
gentes, sin envejecer nunca... , .

El Gran' Lama, fundador de Shangn-La:
«hace rnŝs de doscientos afios», [vive a,Úlrd... ·
Y como él son allí tedos ... Con Robert Con-
way va su hermano George (John Howard),
que se enernora locamente de una. mucha-
~ha rusa, enteréndose de que ya curnplió
sus sesente años (I), aunque, habiendo pa-
sado allí toda su vida, la. encuentra peren-
!'lemante joven.; En esta, el Gran Lerna se
siente rnorir V Ilarne a Robert Conwav para
pedirle que le substituya, ponlendo en sus
manos el destino de Shangri-La... Robert
acepta encantsdo, porque se ha enemoradc
;¡ su vez de una adorable Sandra Bizet ...
Pera Georqe, que s610 sueña con volver al

mundo clvllizado, cree descubrír un día
que su amada, la rusa, es' realmente [oven
y que el Gran Lama no tenia tampoco los
afios que dijo ...

Todo Io de -Shanqrl-La no era, rnés que
una leyenda... George convence ill Robert
del error en que estaban V arnbcs deciden
v,olver a la civilizacion, escapando del su-
puesto paraíso ... Robert, decepcionado ante
la superchería de la 'eterna juventud, re~
nuncia a Sandra y sique a Georqe.¿ Pero
eon George va la muchacha rusa y ésta, en'
cuento sale de Shanqri-La, se vuelve re,..
pentinamente vie]a ... iT-enía sus sesenta años l
No era, una levenda Io de la eterna -juven-
tud enaquel escondido rincón del rriundç .
George, ante la triste .realidad, se mata .
Y Robert, pasando por una desconcertente
crisis nerviosa, que esta a punto de enlo-
quecerle, "sobrevive a su dolor para recor-
dar la dicha que perdiera y se vuelve en

busca de la hechizada tierra
de' Shangri-La, sin encontrar-
Ia ya nunca, pera creyendo
siernpre que hacia ella va ...

Tal es, a grandes rasqos, el
fema de la nueva y sequra-
rrrente sensacional película de
Capra. . .

La escena que presencra-
mos en Van Nuys .es la del
ataque de los bandidos chi-
nos al aercpuerto de Baskul.

Vemos a Ronald Colrnan,
joven siernpre, como si de
veras hubiera surtido efedo
en él la magia de Shanqri-
La, tratando de salvar a u-ia
niñita entre una multitud de
horrorizados chinos, toda ella
gente hurnllde, que ~uíeren
escapar de los ·bandldos ...
George (John Howard) lleva
también en brazos a otro pe-
queñuelo... y. vernos, co~fun-
didos eon los que huyen: sus
'bueyes y sus cabras, sus ea-

ry
ballos, sus coches y sus carretas, los mlse-
ros ajuares da las pobres casas, que equé-
llos se lIevan a, cuestas.; .' '

Suena estrioenternente un pito, se oyen
unas voces de mando, que se repiten eR
chino, y, sin 'descanso alguna, se repite la

.fatigosa escena... Los eyudantes chinos gri-
tan en su lengua a los extras compatriotas
que, como un rebaño, dócilmente secundan
las órdenes de Capra ...

Unas bellas chinltes, seçurameníé nacldas
en Calífomla, hablan en' correcto ingléS y
contemplan a Ronald Caiman eon exaltade

_ delectación... No hay este' y oeste. Para la
rnutua adoración de una mujer y un ham-
bre no hav fronteras J/1i razas, Colrnan, un
poco cansedo, sonríe ... Las cbinitas 'sonrlen
también ... ¿ Ouién piensa ya en el cansan-
cio? No importa que la eseena se prolon-
'gue hasta la madrugada, ni que este tra-
baĵo extenuador siga por cuatro o cinco

noches més.; iNi siquiera se
siente ya el fríoL.:
Como el Robert Conway de la'
película, todos quisiéramos cue-
darnos en el jardío flcrido de
la perenne primavere, dande
todo ès pazy amor ...

Miguel de ZARRAGA



,o LA P~RF~[TA
IN~~NIJIDAD

¡'IUIIII ha!J en la
.;". pantalla ame-,.11 .
I1l1d ncana UIJa ae-

tríz que me-
rezca el rpeligroso
calíñcatívo de «in-
genua», esa actríz
es, sin duda alqu-
na, Jean Parker.
Digo ,peligroso,

_'plorque solarnente
al pronuncíar la
palabra parcce que
se evoque en ocul-:
to s e n ti do- o t r-o
pensamíento, «Es
tentita, la pobre ...,
es tan... tan., in-
genua.» Y rpO¡l' 'eso,
porque la inqenui-
dad, sobre tedo en
nuestra época, pue-
de cenfundirse tan
facilrnente eon la
tonteria, no es mU!J'
pr.om e te do r para
una actríz el que
la cataloquen den-

tll0, del tipa de la eterna «ínqenua-.
Pero he aquí que a Jean Parker 110

se la puede descríbír de otra manera.
Porque ella cs eso. Ingenuidad suprerna,
úníca.; La ingenuidad de la adolescen-
te, que brílla en sus ojos, abíertossiem-
pre por la sorpresa de una vida que se
le antoja desconocída ... , 'pero al mísmo
tíempo, eon una chíspita. de picardía en
el mírar !J' aon. la vsonrtsa màs dul ce-
mente malíciosa que pueda una imapl-

"nar en sus Iabios.
Así la hemos vista en la pantalla. Así

la han visto, los que la conocen, en su
!GoMdiana vi vír.' '

En una linda granja de MOlntana,
cierta rnañana de abríl, liena de sol !:l'
de azul, nació una níñíta monisima, Ua-

.mada Mae Green. A pesar d'e que 10
alegre del día parccía prnmeter 'Ü¡1a
dícha sin macula. no jpuede decirse que
la ínfancia de Mae íuese tau!J feliz. Des-
de que supo díscemír !J' supo vompren-

der, solo desavenencias pudo oontemplar
en su hoqar. Y un d'ia esas dasavenen-
cias culmínaron can la separación de
sus padres, que alegaban incompatibüí-
dad de caracteres.

A 10'5 séís años se encontró Mae ante
el dilema de verse sin padre, sablendo
sin embargo que estaba vivo. Tal vez
por eso, porque el {Carrer del tíempo no
puede a veces borràr la sombre de un
recuerdo, aun conserva Mae, o Jean si
se quíere, como un velo de, melancoña
en sus 10'jÒS de almendra.

La amarqura de aquellcs dïas que la
sepa ranon de su padre, la trísteza de
aquellas horas 'en que se vió obligada a
ha cer de rnadrecíta a sus herrnanos;

. !plolrque la madre habla. de trabajar, pa>
ra sacar adelante su. pequeño hagar.
SUS afios de coleqío ... , sus cstudíos ...,

. sus prcocupacíones ... Nada de eso puede
borrarse de la mente de la hO!J íamosa
Jean ,Parwer ..
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Y es 16gioo que uno se prequnte ...,
¿cómo pudo una muchacha que S2 en-
írentó OOn la vida a edad mUl:) ternpra-
na..., que dasde chíquíta !:la tuve, en la
medida de sus .fuerzas, que aprender a
Iuchar.; cómo oudo, oonservar íncòíum-
ne Su maravillosa ingenuldad? Y solo
Jean Parkar podria contestar a ese mis-
terío, Precísamenté porque la Iucha la
hlzo ser fuerte, porque lla tuvo tiempo
para cchar a perder su ínocencía, por-
que se encerró en su vida torno en un
santuarío . en el que a nadíe, a nadle,
dejó penetrar. Estudiaba, trabejaba . l:)
díbujaba. ¡Oh!, el dibuj o eni para ella'
la superación del placer. y, ademas, Io
que, mooascíentemente, la llcvó al ci-
nema.
. Un dia, contaba Mae aperias díecí-

lech? años, un pintor amlqç sul:)o, la
obhgó como quíen dice, a vastírse un
blanco 'y ceñido maillot, y a servír de
modelo 'en un concursd (¡,ue eon motivo

ante
ienda
L vez
IO no
le un
an si
rcolia

Ile la
a de
Ida a
anos.
, pa"'
agar.
íos ...,
iuede
masa

La 'prueba Ae 'al1camente sa-
tísfactoria. FI.1:prepararse la fil-
rnacíón de «Dlvorclo ên la fami-
lia», Ull nombre, Jean 'Parker,
se añadíó al reparto Así la pe-
queña Mae Green, fué olvidada
por todas,' menes quízà, por la

¡ propía Mae Green, y en cambío,
como compensaclón contradíctona,
el nombre de Jean Parker fué
elevàndose.

Trahaj>ó' entoncas en «Rasputin
y la zarina- junta a tan ínsupe-
rables maestros como 'los hzrma-
QiO:S Barrymore. Después en «He-
cha en Brcadwsg»; «Dama por un
dia», «Ternpestad al. amanacar- ...
Síempre, síernpre, sus personajes
fueron ínqenuos, dulcernente inge-
nuos, e Impreqnados .de un "sab.or
maravilloso de [uventud !l' de :p{le-
sia. Dígarilo si no su Pe§" de «Las
cuatro herrnanítas», su maestríta :
de «Tedo corazón- y su Tani de
«Sequoía-.

Fl:parte de todo eso, el éxito no
la cnvanece. Sigue trabajandò can
pasíón, eon sinceridad,. eon alma,
{JOn la mísma íngenua fe que brí-
lla en sus ojos y en su sonrisa.
Tedos la adoran, en el estudlo y
fuera de él. Es constanre 11 vo-
Iuntariosa, :pero por 12ncima de
tedo es eomprensrva y' es humana.

Nada maravíllosamente, :porque
le encanta el ejercícío !:l le sedu-
ce ·121mar y porque es la nata-

cíĉn su de'PI{}tte )
preíeridc, Tambíérr
le gusta el tenis, y
pali: no ser menes
que otra e st r eLla
de eine: .106 largos
pasees a caballo.

La vida de Jean
Parker uada tie-
ne de comp l lca-
da, ni tan síquíara
en su aspacto sen-
timental. Tal vez
estríba ahl su priu-
cípaí encanto. En
que esa vida nuava
de Jean Parker no
ha oodído acabar
eon lo que en ella
había de Mae Green,
Er]. que ni el eine-
matópraïo eon su
corríeute de nervío
'!:I' de Iocura, ni la
fama 1) el éxíto, ni
tan síquíera Hellq-
wond eon su ali-

. dente que dícen de
agitación !J' ñebre,
han Iagrada matar

. to d'o 1D que de
bueno, de duíce g
de ing-enuo, habla
en la pequeña Mae
Green.

MarY' ROWE

de Los Juegos Olímpicos celebra base en
Pasadena.

Su figura gra cii y alada, encarrracíón
maxíma de Ja feminei:dad, llamó la aten-
ción de todos, íncluso del camerarnan
que filmaba la escena para su «Noti-
cíarío gràñco». Y al d'ía siguiente, lQS
màs ímportantes períódícos 'reproducían
la delicada figura de aquella linda jo-
vencita del maillot blanco. Tedos la
viercn, !:JI Iógicamente, tcdos : la adml-
rar.en. '

Un díreotívo de Metro-GbldwY'll-May2r
(fatalmente tenia que sallr el directivo
tratàndose de la vida de una estrella
cínematcçréñca), vió oor casualidad la
Lotografía e ímpresíonado favorablemen-
te, decldló dar eon Mae. Como cuando
an Ho.llywood se proponan algo, gene-
ralmente lo consíquen, la sonrísa radian-
te de Mae Green bríüaba a pnco bajo
la luz artíñcíal de 10.5 potentes reñec-
tores.



..

(I'IUIIL dírector de un famo so gablnete de beüeza::1 de Nueva York 'acaba de Ianzar al granLml mundo de la moda unas resonantes 'dacla-
racíones, segŭn las cuales los caballeros

empíezan a preferír a las morenas. Carole Lom-
bard', la bellïsírna rubia, estrelía d'e la Paramount
y' protaqonísta del ñlm «Candtdata a mítlonaríav, '
sale al 'paso d,e esas manífestacíones eon estas
palabras:

-Las mujeres d'e cabelíos de oro han :predo,-
minado en la historia como grandes conquísta.
doras de hombres desde las épocas rnés Iejanas
de Ja antíqüedad. Recordemos a Hélena de Tro-
~Ia., a Marita A.n40illIeta'!:l' a' una multítud' de nom-
bres de mujeres tarnosas. Tedas ,elias eran rubias,
C0!ll10, rubías han sida, las modernas «mujeres ía- ,
talas- hasta el punte d'e daspertar en la ciencía
de la belleza una oorríente g,eneral en tedas las
nacíones, de sueesívos inventos para convertir
'en rubías a las rnorenas '!:j trigg,eñl1s. ¿Por quê,
al cabo de 10s siqlos, habían ,de carnhiar los horn-
bres de gusto, si en él han sido tan consíaníesj
Lo que suoade es 'que el r~io se ha vulgari-
zadol por el abuso d'e tlntes iffilp'1iOvisadoso de-
ooíoraoíones de mala calidad !:IIesto es lo que
a nínqún hombre dístinquído le puede aqradar--.

Tales han sido- las declaraclones de Carole
Lombard durante la ñlmacíón de la nuevaco-

'media Paramount -Candidara a rnillonaria», -CUllO
.papel de rubia protaqonísta desempeña, admira-
blemente secundada ¡piO,rFred Mac Mur.ra'!:I' !:l
Ràloh Bellaml!:l'.Es ésta una oorrredía divertida,
íntrasoendente, en que s~ nos çuenta, entre ras-
QIGS de ironíag buen humor, la amorosa historia
de una rnanicura ambícícsa !er un aturdído mueha-
che ambos sin uti céntírno, que "se 'asocian ipara
auudarse mutuamente a cnoontrar un novío '!:Iuna
novía de alta oosíotòn. Este aouerdo Ies lleya a
mil sítuacíones ridiículas 'que haran las deüclas
d'e nuestro público.
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Algunos lectcres nos hen solici-
todo las señcs de Io cese de
Alice Foye. No las tenemos,
pero hcn venido o nuestrcs pe-
codoras manos estas fotos de.
la casa y el [erdín por los que
tonio suspiran y gustosos nos
complacemos en reproducirlos.
¿No san banito. de vera$~ tSi
seró porque ho solido en ellos
su bella moredcraŝ En toda
ccso suponemos que c los que
se han interesado por la cesc,
no les molestaré la presencio en
ellc de la encantadora artista.

{Fotos 20th Ceotury·Fox.}



Alto, esbelto, atlético, es el único 'tipa de galón que puede penetrar en .lossecretcs del corazón femenino de
nuestros días. Su rudeza, no excl.uye la. bondad, eso bondcd ccrccterisficc de los hombres de la tierra al-
ta, que tiene en él su signo mós característica en eso sonrisa, tan suya, de nlño grande. Y es que Gary
Cooper no puede olvidar su origen. Su origen que le valió sus primeros triunfos en la pantalla, en aque-
llas películas de vaqueros, que evocan siernpre al héroe ,gallarda, "encmorndç y [usticiero. {Fofos Par~mount.J





La situación esta por cam'bíar qe U,) mom ni, la tro. Películes de
qrandes djredores estan yq ,confeé<;ionaèlas o èn p nodo de qestación,
en las cueles el color, rnés que u', pasatiempo para los ojos o una
curiosidad clentlfica, se presenta como un ínqrediente, que torne parte
activa en la' historia, poniendo .su valor expresivo al servicio de Jas
lntenciones clraméticas, Io mismo, por ejemplo, que el sonido.
Los problernas que pane ~el cine ,e, color son tan complejos que 1110
puede esperar el lector que los eXi'!minemos aqul. Lo que Importa, ante
todo.es .que se tenga plena conclencia de li'! complejidad del proble-
ma, que no es dè orden técnico sino eccidenfalrnente, y en carnhio
es de orden estético esencialmente.
No nos importa encontrar colores exactos, tento como encontrar eo-
Iores bellos, es decir, expresivos y capaces de contribuir al placer
estético que pueda procurar el'espectaculo clnematoqréfico. ,
Y, después, ,el relieve. ¿Dónde iremos a parar ŝ En esta, -persecución de
la realidad, a través de la ficción, van aparecíendo rnultitud de apre- "
eiaciones de orden psicolóqico y ertístico, que llevarén una trernenda
revolucion a los conceptos-escoleres de la teoría '-de les bellas artes.
Lo .que tenemos -que rebener mosotros es Io que decíamos en un prin-
cipio. Que el eine se esta constituvendo, que su lenquaje teta! no 5.a-
bemos' exactarnente cuél es y que las més qrandes sorpresas nos estan
reservadas en 'breve 'plazo. , -,

,Es p-opio del arte lleqar por intuición a resultados definilivos. De-
finitiva 'una slnforrla de ~eet~oven, un cuadro del Tiziano, una, comedie

de Lope <Je Vega. No. podernos de-
cir neda de eso a propósito de los
més b.en logrados resultados cinama-
toqréficos y,es que ,el eine esta en

. marcha.
::>ar,anosoíros, conternporéneos de su
nacirniento y de sus primetos pasos,

::nada rnés errïocionante como asistir
de esta maneta a la formación del
més redente de los. artes, que, pe-
queño y cíisforrrse, no obs'ante, tiene
va hoy una . influencia en la vida
como acaso no ha ten ido nuñca nin-
quna otra adi-
vidad artística.

S• •~.luoe'GIt
p..,:rD;S;GHaldel

•e'He,
nmnlL eine esta el marcha. Meior diríamos, no éxlste'1:::1 sún de una manera definitiva, como exlsten, por
UIIII eiemplo, la pintura o la rnúsics. No ha entrado

aún en 'un periodo definltlvo Que asequre a
SUS obres la perennidad. Aún sus frutos envejecen,
prueba irrefutable del cerécter provisional de sus
adquisjciones.

No hace sels años, teníernos ya lista nuestra teorfa
del eine, Entusiasmados CQ1nobras como «Amànecer»
V «EI rnundo rnarcha», feñíamos va una buena pro-
víslón <le oonceptos oue 1l10S permitíen discurrlr sobre
eine y defender nuestro entusiasmo de .las críticas

ajenas. ¿ Cabré decir que esta teorta tenla como base el ea-
récter mudo del ine? Hablemos entonoes Ilegado a justificar
este silencío, que en 00 principio perecta una tara incurable.

Dedamos: «Hartos estamos de palebrerfa. Ved aquí el eine,
que lleqa con un ¡nuevÇ) !enguaje, que nos devuelve. el CGn-
tado directo -con la via"t 'expresiva de nuestros sernejantes.
El gesto, desacreditado po una culture de palabras y libros,··
oobra ahora de nuevo su fuerza origina!'» . .

Y tedos sabemos Io que ocurrió. Nos, ..wcedió Io' rmsmo que
a aquel persona]e de comedis Que cuando, después de do-
lorosos razonarnientos, ha IIegado a [ustificar la falta de su
mujer, resulta que su mujer no ha cometido falta alguna.
Cuando va heblamos hecho quedar bien al eine, afedado de
la dolencia del mutísrno, ved Io que' suoedió: ,el .cine se puso
a heblar, iY en oué forma! '

Habló tanto y tan mal que- lleqarnos a desesperar de él.
En esta desesperación : habla Ino paca presunción nuestra al
creer que ,.el eine nos hebla traicionado. Pero pronto anda-
mos sobre mejores pistas, descubri,endo un paco tarde que
la pala'bra, lejos de quitar nada al eine, Ino habla venido sino
a prolongar su carnpo cie acción. ,

La palabre, prolongación del gesto. Eso sl, pera nada de
substitución, Y así fué, 'en 'efedo. Los actores reaprendieron
Io que hablan olvidado eon su locuacidad lntolerable, y hoy
es indlscutible que un Leslie Howard o una Katharine Hep-
'burn domi:nan 'la foíoqeníe del, gesto como podíe dominaria
el mejor ador de los buenos tíemoos del eine mudo.

No se ha perdido, pues, njnquna de las- prerrogativas viejas
y, en cembio, por la palabra, se han abierto al eine unas
zonas ilntel,eetual'es que hasta la fecha le estaban vedadas.

¿Vamos, pues, a la sequnda edieión de la teoría del eine?
. Mejor sera esperar, tanto més cuando ,el cine en color nos

VI'ene encima. '
No diga is que esto no les Ininguna novedad.: que las pelí-

culas en oolores nos son cohocidas hace dtas y Que, por
tanto, podemos V,a tenerlas en ouenta len nuestros raciocinios.

Opinamos que no' hay riada de eso. Acaso en la situación
'rnés feliz, los ensavos del clne en color vistos hasta la fecha
'estan, respecto al arte, en la rnisrna situación en que se en~
contreban aquellas primetas y tan iClbiurridas películas habla ..
das. Ente:ndemos el color utílízado de una rnanera racional,
es deeir; expresiva, con criterio de artè. De eso mo h'ay hasta
la íeche ni sombre.



sión que le hizo fué tan halagado-
ra que indujo a los Warner a que
1<;> contrataran para el papel prin-
cipcl en la opereta «la calle 42».
Hoy en día Dick recibe diez mil
cartas semanales y actúa en las

mejores películas.

predsamente el día en que se disponía a regresar a
Nuevo .York, una famosa actriz le vió en el estudio e
impresionodo por su pérsonolidcd le rogó que hiè:i~ra

otro prueba, y le 'dijo.
- Yo actuaré con ~sted. Quiero que sea el galón jo-

.. ven de mi próxima producción. - .
L? pnmera impresión causada en la estrella había
sido, tan honda que poco después él y la actriz se
hobian casado, aunque esta unión fué poco durade-
ra, pero ya, aquella impresión había hecho su efectO'
y hoy en dia George Brent se ha convertido en uno
d.e los favoritos del cinema, n,? .sólo entre el público,
sino entre I?s estrellcs qU,e ~ollcltan que él sea su ga-

I?n [oven en múlriples ocasiones.
Aquella pnmer~ impresión había servido para eon-
servar para el eine uno de sus artistas mós atractivos

y a;rogantes.

SINTIENDO un temor intensísimo,
se presentó Bette Davis en Ho-

llywood,: pero su buena estrella la
lIevó ante Georqe Arliss, que se
sintió muy impresionado por los
expresivos gestos de la aspirante
a actriz .•. Esto ocurrió cuando el
eminente actor inglés se la encon-
tró en un ascensor, y ella contestó
con vehemencia a una pregunta
insignificante que Arliss le hizo. No
sabemos las pclobros que Bette di-

- jo, pero Io cierto es que Arliss se
rió espontóneamente y Bette le hi-
zo coro con sus carcajadas... La
primera impresión fué excelente y
Bette fué designada para trabajar
con Arliss en «la oculta providen-
cia». Después de eso la ccrrero de

la actriz ha sido admirable.

(fDarren (lDillicUH

WARREN William era actor teatral y apar~ciendo
. en un drama en Nueva York recibió la visita de

I . un ,delegado. de Werner Bro~ quie~ le dijo:
, -eEstana usted dispuesto a solir monana mismo para
'" ". Hollywood?-

El ceror debía consultar a los ernpresorios del teatro
. y le preguntó al delegado de Warner:

. -¿A qué se debe tanto apuro? -r-

El delegado, con franqueza, contestó: _
-A noda en especi?l, pero me ha causcdo usted tan

UNA muchatha preciosa,
serena y sonriente, siem-

pre envuelta en capas de er-
miño o suaves sedas, era traida X1

estadio
tosísimos de rri ca euro-
pea ... Alguien le brindaba
un asiento y. desde un rincón
ella veía cómo se fllrncbcn
.lcs películas... A veces es-
lcndoullf alguien le envia-
bo un ramo de flores o un
lunch de bocadillos exquisi-
, tos o algún refresco ....

Después de cuotro o cinco
horas allí, recibía una llornc-
da Rar teléfono y la mucha-
che se iba como había lle-
gada. Esto estuvo ocurrien-
do durante m ó s- de tre
semcncs, ~asta que un díq;
uno de los productores d l,
estudío Warner acertó a po- .'
sar por donde ella estaba y. -
la impresión que le causó la
sonrisa de Ruby, al conres-
tarle el, saludo, rnotivó que
el buen señor se detuviera a
hoblar eon ella y a persuc-
diria a que permitiera que

le hicieran una pruebo.
-Por complacerle Io haré,
pero. le ruego que no. Ia ex-
hiba antes de que mi marido

se entere de esto ... -
la Brueba se hizo. AI Jolson
se lrevó a su mujer de paseo
cque] verano ,y cuando vol-
vieron a Hollywood, Ruby
Keeler recibió n'o t ici'o s de
Warner Bros, diciéndole que
la estaban esperando para
el papel de la protagonista
en la opereta «La cclle 42».

honda i m presión que no
quiero perder la ocasión de
que figure en una película
que actualmente estamos fil-

-mando.-
A la semana siguiente esto-
ba Warren William ante su

'mesa de maquillaje en el es-
tudio Warner y rogando o-
los periodistas que no hicie·
ron alusión a su parecido
çon J oh n Barrymore, pues
prefería abrirse poso por sí
mismo, y quería que la bue-
na impresión que le había
causado al· delegado de
Warner en Nuevo York fue-
ra el verdadero motivo de
su: comienzo y no el hecho
de que él tenga algún pere-
cido eon el famoso actor
te.atral con quien tanto se le

compara.
Sorprendido quedó Warren
William cuando llegó ante
la cómara y vió que la pro-
tagonista de la producción
en que él había de actuar
era precisamente Dolores
Costello, que estaba recién
casada eon John Bcrryrno-
re ... De modo que por la irn-
presión causada a un terce-
ro en Nueva York se encon-
traba él convertido en el
marido del cine de la espo-
sa de Barrymore en la vida

real.
Tales son algunas de las el-
ternativas causadas por esos

. instrsntes que tanta influen-
cia lienen en la vida de los
seres: Ia s primeras impre-

siones.

- '-

1
IIIIIIIlN todo cucnto nos acontece en la vida. tiene una influencia

'

."1 decisiva la primera impresión que causamos a nuestros
••• semejantes, y en la correro artística, donde tanto depen-

dernos del sentimiento de los que nos rodean, este mo-
111&11 mento inicial de nuestras relaciones de amistad, o de ne-

gocios con aquellos con quienes vamos a trabajar, es de una im-
portan.cia capital. '.

Para demostrar que esto es enteramente cierto vamos a relataries
brevemente cómo las primeras impresiones que ellos causaron han
motivado .que nuestros favoritos hayan sido caractèrizados de di-

I .versas maneras:

eON una franca sònrisa en los labios, llegó Dick Powell al estu-
, dio. Dejó su automóvil abierto, precisamente en el sirio. en que

no debía haberlo dejqdo ... Llevaba puesto un troje de golf, que
aun en Hollywood resultobo extravagante, debido a que su factor
mós l/amativo era una camiseta de un color amàrillo demasiado

escandaloso .. ~ ,
Nadie le prestó muchc atención, pues allí no era sino un chlflcdo -
.rné s... DIo sobiehdo cómointroducirse en el estudio, ideó el si-
guiente pian: detener su automóvil en algún sitio de la carretera
'que çonducía ol estudio, invitor a las person as que veía encorrrl-
narse en .aquella dirección o quesubieran o su autom6vil y pre-'

guntarles mil detalles relacionados con su tro ba jo.
Finalmente logró que se le diera un papel en la películci «Groto
suceso», pero su aduación no convenció o los jefes y Dick tuvo
que regresar a Pittsburgo o oficiar como maestro de cerernonios
en un cabaret ... la primera Impreslón había fracascido. Sin embar-
go, tres meses después de esto, un buscador de talento, del estu-
dio Warner, vió al joven en Io escena del club y la p,rimera impre-

Georfe !Brent
(;L joven es irlandés y tiene

u~ voccibulario muy.ex-
presivo y audaz. Había su-
fr.i~o el tormento de q,ue le
hlcl~ran vatias pruebas para
pelr~ulas s\n q ue ninguna
hublera tenido buenos resul-
tados, por esta causa se ne-
gaba a hocer olra... Pero,

LATMDO~TANCTA Dl D~fSTO~



Sinopsis extractada del número entertor
Fué ~ fines del pasado siglo, cuando Florence Ziegfeld empezó su vIda como

empresarro, Alh\ por 1890 surge ante la puerta dç su barracón de feria... Nadie
puede esperar que aquel hambre que pregona a voz en grlto la rormtdabte fueua del
tItan Sandow pueda llegar a presentar, años mas' tarde, al mismo tlempo, cuatro
espectacutcs dlferentes, en plena Via Blanca.

Ell el mlsrno parque de atracclones, y east frente a él, un tal BlIJln~s explota
u~as mal \lamadas danzas orientales, pero que lagran gran éxlto de recaudaclón.
Zle¡p'eld propone a su competidor unlr los dos artls¡ as para mayor propaganda.
Billtn~S na acepta, pera a pesar .de ,ella Florence lagra su Intento y bien pronto el
atracttvo que para las mujeres slgnlfican los patentes mŭsculos del gigante da a
Ziegfeid beneficios importantes.

A raíz de un viaje a ElJro(!a, se encuentran de nuevo los dos competidores. El carní-,

na emprendldo fué el mlsmo, pera el fin por completo opuesto. Mientras Billlngs in-
tenta asegurarse en exclusiva una buena atracción de fama, Zlegfeld se confia derna-
slado en su excelente suerte. La blanca y bailarina bollta de la ruleta le arrebata
hasta el últlrno céntlmo. •

En su encuentro en un hotel de Paris, Zlegfcld lagra convencer a su amigo Bllllngs
para que le preste qulnlentos francos, que después emplea en comprar orquideas para
Ana Held, la estrella de moda, que su contrincante intenta precisamente llevar a Amé-

rica. Con ello consigue adeiantarse a Billings" y una vez mas burlarse de él, al
obtener casi ante su mlsma presencia la firma del contrato de la delicada actriz.

Un año màs tarde, transformada y estilizada por la atención y culdado artistico
de Plorence, y ya en pleno éxito, Ana Held, enamoradislma, se casa can él,

La dlcha parece compieta. Al trturrío, han venido a [untarse can ia vida de Flo-
rence Ziegfeld la fortuna y el amor... Tal vez la única nube de su cielo azul
son los celos de Ana,'y muy especiaimente en cu anto se refiere a Audrey Dane.

Audrey Dane quería poseer hermosos
brillantes y bellas orquideas.

Tendió blen sus redes, Prunto, ernpezó
a reclbir, del maga de la escena, bellos
ramos de flores y pledras preciosas.

-Es en vano, no te molestes... Yo
haré slempre Io que quiera- fué la eter-
na respuesta -de Audrey, rubia muñeca
que en el mlrar de sus grandes ojos deja-
ba reflejado el poder de su voluntad.

Frente a ella, la suavldad delicada de
Ana Held decia, en contraste, toda la
bondad de aquella otra mujerclta, tan
apaslonada como débil.

-Mas de una vez he oído declr a
Flor ... ence que tú serlas ya primera es-
trella en sus revi stas si no fuera por ese
maldita deseo tuyo de beber sin tasa ...
¿Qué sacas, di, eon derrochar tu [uven-
tud y tu belleza? ... Reprlmete, haz un pe-
queño sacriflcio- aconsejaba, liena, de
bondad, Ana. '
, Pero tedo era inútil. Audrey Dane, in-
diferente a tedo, seguía su único guia, la
maldad, a díctado de su egoismo, al eon-
testarle:

-No ... ¡Yo nunca he de sufrlr ... por
nada, nI por nadie!-

Fué para Ana Held muy doloroso te-
ner que comparti r el éxlto de su actua-
ción can aquella mujer a quten, temia ...

Las creaciones teatrales de' Ziegfeld
seguían entretanto su marena ascenden-
te, siempre en una constante supecactón,
Buscanuo a cada momento, en cada deco-
rada, en eada conjunto, un, detalle rne-
jor .•. , de delicadeza •.. , de arte, en fin.

Como poseído de un soplo dIvino de
arte creador, se lanzó a la conquista de
los tablados, Arrancó dè cuajo las vlejas
corttnas y telones de boca, olvidó para
siempre la 'pobreza de luz Y» como un
alucinado de la escena, transformó el
tablado de la antigua farsa en la mara-
vllla de un espectàcuto de fulgores, melo-
dias y bellezas... Enarnorado de todo lo
beIlo, se dejaba prender facilmente en
el encanto de la, hermosura de la mujer.

'Como tributo de rendida admiración a la
beileza femenina, hizo famosa a la .girh
del Broadway, y quíso que su mas f'an-
tasttca creación fuera como la escalinata
de un inmenso trono a la Mujer~

Sus enormes dispendios fueron, en rnas
de un caso, motivo 'por el cu al ei fiel
contable, el \¡onachón Sarnpston, se vlera
en graves aprletcs ..•

-Encargar no es ... pagar, Mr. Zieg-'
feld- decía Sampston en cu anto se inl-
ciaba el montaje de una nueva revista.

En estas luchas, se llegó al estreno de
una de las 'producclones en' que Ziegfeld,
habla .puesto mayores esperanzas... . ,

Decidido y audaz, pudo salir airoso del
trance difícil en ,que le puso su modista
la !n,isma noche del estreno: o pago por
antlcípatío o aquella noche no habla es-
treno... con sus trajes. "

-Vamos a ver prímero los trajes. Esta
no es para' mi -exclamó en cuanto los
primeros habian salido de la cesta-. Le
reeuerdo que, éste es el New Amsterdam,
¿entiende?.. Lo que se ,presenta son las
'Pollies •. -

La frente del modista perleaba en sudor
frío ... Mr. Ziegfeld, rehusando su traba-
jo, le hundla para siempre ... Se humll\ó,
rogó, imploró Ia aceptación del encargo,
que al fin~ y como una conceslón extra-
ordinaria, admltió ... , pero con pago al
mes slguiente.

A pesar de ios insistentes ruegos de Flo-
rence Audrey Dane, conver tía SIJ carnert-
no en sttto de escéndalos y reuníón de
coristas, en constante Iibaclén,

Su disipada vidasólo tenia un fruto
Jóglco: la desesperación de Zlegfeld ante
la imposibilidad de hacer de ella ia gran
artista que él arnblclònaba presentar ...

Aquel dia quíso Audrey celebrar eon
teda pompa el magnlñco regalo. de Flo-
rence: 'una preciosa pulsera de esmeraí-
das y br/llantes, única cadena que podia
sujetar alga a aquella maia mujer ..• Y sus
iiestas cran siempre, de Igual tona ... Re-
unir cinca o'seis chlcas beodas para beber
champaña hasta perder el tina.

Encaramada en una sllla, se dedlcaba
a dirigirIes a sus amigas un discurso ade-
cuada a su inconsclencla y borrachera:

-Señoras y caballeros.:. En nOmbre
de toda la compañía les, voy a decir unas ...
unas cuantas palabras. Bueno, ante toda
he de hacerles una confesión ... y es que •••
esta no che he' beMdo un poquíto ... - ,

Entre granlles aplausos y cisas qulso
continuar su improvisada alocuclón, cuan-
¡lo irrumpló' violento, descompuesto, Zieg-
{eld ••• Aquella era intolerable ... Estaba a
pun:to de entrar en escena, y la èncontra-
bà completa,mente ebria .. · .

Ordenó, severo, que las demàs rnucha-.
ch as salieran del carnerlno. Ten ia que
hablar con ella seriamente. 'De ccnttnuar
dejandose arrastrar por la beblda, la
abanrlo narla a su propía suerte.

Audrey Dane contínuaba tarnbaleén-
do se desde su pedestal. Le mlraba ríéndose,
entre ínconsclente y burlona ... Sin aban-
donar su copa, le llamaba, lnvitàndo le a
bajarta en sus brazos ... Con penas y tra-
hajos Iogró ponerla en el sofa, can lnten-
ción de buscar la forma de amlnorar su

.péstrno estado... Elia continuaba riendo
y hahlarrdo sin cesar ... , ínĉentando enla-
zar cntre sus brazos, por encima de los
nombros, su amado Florence ...

Mas por hacerla callar, er sus mimos
y petlctones, que por su proplo deseo, sus
lablos se encontrarou en apaslonado besa
junto a los de Audrey, mientras que en
tràgíca coincidencla aparecía por el um-
bral de la puerta la figura estimada de
SL! esposa, Ana Held ...

"-i Fio".", querldo Flor ... "es horrible ... !
¿Cómo pudlste ... ? AI rnenos, ¿por qué
no cerraste la puerta? .. -

Su hulda no dló tlempo a explicaclón ...

Aquella noche fué horrible para Flo-
rence. Inútllrnente espero al nuevo día
can la vaga osperanza de que Ana vol-
vlera a Su lado. Por el contrarlo, los pe-
riódlcos declararan con grandes ti tula-
res: 'Ami Held abandoria a Zlegfeld .• '

La demanda de dlvorclo entablada por
Ana fuó señal inequivoca de la firme
determinación de su esposa... Sincera-
mente su ocrazón sinlló el primer zar-
pazo de la desgr acia, y las prlmeras he-
bras de plata ennoblecieron sus sie.
llU. .

Siglrleron a aquellos dias [ornadas tr ls-
tes, desntentadoras .. , No era Audrey Dane
la compañera, ni tan siquiera la amiga,
que necesltaba Ziegfeld. Sólo vlvla pen-
diente de su prop ia satisfacclón y caprl-
eno, aunque en ello tuera la tranquilldad
y el blenestar de los que Ia rodeaban.

Cada vez la rnarcha se díflcultaba rnés.
Los espectaculos de Zlegfeld habían teni-
do expertos ímltadores y los negocios no
eran tlln prósperos COmo al prtnctplo.
Pera no por ello abandonaba su Ideal.

,Sus flnanzas pasaron por momentos
apurados. Debía a todo el mundo. Los
prove ederes amenazaban can na servir
nuevo materlal hasta cobrar sus deu-
das ...

Lejos de él , de aquella estrella que guió
su vida, Ana sentia desrncronarse toda
la qulrnera de sus ensueŭos y cual castl-,
lla de nalpes hundlrse en el dolor y la
traglca soledad la felJcidad de su amor ...
Qulso sin embargo, probar la arnargura
de la separación, eon la secr eta esperanza
de que cuando su Flor volviera a su lado.
seria ya para siempre, sin temores ni an-
gustias ... , plenamente ...

Pero, dulce y buena, confló sólo en sus
callados Ilan tos, en esas lagrimas que.
ardlentes, le quemaban la tezo No supo
o no qulso Iuchar contra la mala mujer
que le arrebatara a su biem amado, y no
era tampoco Audrey Dane de las, mujeres
que, una vez triunfantes, perdieran su
conqulsta por un noble renunciamlenlo.
Ana siguló las incidencias de la vida de
Su esposo. Pero- no tuvo suflciente auda-
cia para plantar cara a la. usurpadora y
reconquistar can su lnmenso cariño aquel
privilegiado lugar en ei corazón del ln-
cnnstante. '

Y, fiel y dulce amada, eonttnué en es-
pera de un arrepehtimiento que [arnés
habla de llegar ...

Audrey Dane fué como el rayo des-
tructor en la vida de Florence.

Al cornpàs de las compos lclones de
múslca moderna aparecla en escena corn O
copo de nieve, y para dar a su cabecllla
loca la dladerna necesar ía, Florence supo
crear para ella la corona mas deslurubra-
dora que imaglnarse pudlera. "

Tras cua tedo quedaba empequcficcl-
do ... Y por cila, tal vez, la lina persplca-
cia del genial creadór. de maravlllas ponia
cllsi siempre aquella leglón de' .boys.
simétrlcos, que dallzaball al compas del
jazz, como Itlovldos por un! resorte meca-
nlco, la mas cxa.ta y 11l,ecanica de las
danzas.

Pero Zieg'feld conoela al púbtlco, y
antes que nadle fué él mJSmo qul.lI pre-
dijo la necesidad de introduclr lnnova-
cloiles... Aquella'S v¡Gjas formas tenian
que evoluclonllr, renovarse ...

-Vo, que heJanzado a Eddle Cantor,
que he tenldo eonmigo a Wlll Rogers,
que impuse en el muudo la moda de la~
jJlumascon Sally Eners, os prodigo que
hemos de hacer alga para ¡nyectnr nueva
savia a I)uestros espectA':uIOS ... -

Escuchaba sicmpre qUJl alguien le pro :
ponta la oferta de Una nueva revel ació n r

y dejaba a su fihO taceo la calíftcacíou..>
Para él no habla instante de tranqulli-

dad ni sosiego... Slempre' danzando Il e
un lado a otro a la caza del detalle, ins,
peccionando que toda y touos es tuvlése n
en lugar y en perfecta situación, hasta
lagra" que su espectaculo llevara el sella
personal e lncorríundlhle de aquel crea-
dor de magnificencias ...

De sus escenartos se dijo que, sus can-
dllejas eran el areo iris ...

Pero todos los mortales tienen sus de-
r rotas, y él tampoco se - pudo zafar del
malef¡cle ... Y su derrota la tuvo Zlegfeld
no sablendo leer tras los grises e íncle-
rnentes ojos de ,Audrey Dane una alma
traidora y soez, alma que la irnpulsó a
abanuonarle en el mismo instante en
que por boca de un indiscreto conació la
dificil situaclón por que atravesaba e
tan discutido como, alabado empresario.

Y asi fué como Audrey Dane se separó
del camino de Ziegfeld, para mayor
amargura de aquel impenihnte enamo-
rado ...

BllIings fué qulen, como tantas .veces
anter icres, sacó a Florence de Su atolla-
dero ... Y si no fuera por hacer injusticia
al buen camarada de Ziegfeld, casi osa-
riamos afirmar que le saco contra su
propia volun ad. Con esa arrolladora au-
dacia que le caracterizaba, Ziegfeld logró
de su vle]o amigo, que interesata a su
socío en capltatizar la nueva revista que
Iba amontar. '

-Algo maravilloso que ascrnbrara po r
su originalidad ... - le aseguraba Floren-
ce can acento terrnlnante y decidida.

-Bien, bien ... , Bero ¿de qué Se trata?
-Venis, eon exactitud todavia na lo

"sé, pera puedes estar seguro de que sera
original- terminó dlcíendo entre rtsas.«

Y llegó el estreno de la revtsta. De
nuevo volvía a resplandecer la estrella
de ZJegfeld. Bajo un dosel de gasas y
tules cesñtaron escenaS de fantastica ri-
queza. Nada era imposible para el maga
de la escena. La fragilidad del cr lstal,
el fulgor del sot, hasta la detención del
trempo ... , toda podia formar parte de su
escenario si su imaginación de creador
así Io deseaba. ..

Cada vez que Billings tropezaba en su
camino con Ziegfeld ya sabla que tenía
alga en peligro. Por ello no es extraño
que, cuando en aquel baile de trajes fa-
moso que se celebraba eada año entre la
élite de Nueva York, le vió eon su par eja ,
slntlera el terror del sentenciada a rnu er-
te... , •

Razén tenia para ello. BilIings consl-
guió que BiJlie Burke le acompañara a I
baile y todo para que ahora !legase Flo-
rence y le estropease todos sus planes.

Era Billle Burke LIna mujer encanta-
dara, actriz destacadíslma, que unia a su
fascinante belleza rubia una singular in-
teltgencta ... Nadie podia vanagloriarse de'
habel' conseguido conmover su alma màs
alla de la estricta normalldad.

Ziegfeld. que aquejla noche sólo pres-
taba atención a las melodias creadas por
el [azz, se 6lsponia a ruarchar en euanto
se inlciase el .Paul Jones', aquel baile
que brindaba a las parejas el plaeer- de
la incertidurnbre al delaral azar qulên
seria su préxima pareja. Pero la vi ión
de Billíe Burke tuvo la virtud de trocar
en i1usión la tndtterencta.

El saton quedó por unos mcmentos
east desierto. La rnŭstcs habla cessee ,
obedeciendo a la orden del, organhlador
del .Paul jones-, Todas las pnr~las se
pr eparahan para la ventura de In aventu-
ra. Unas palabras al olda del maestro dI!
ceremonia dieron li Zlegfeld la clave
del postrero amor de li vida.

L" mústca lIenó eon SlIS acorde. el àro-
bito del salón. Cada ba!larln _e incllnnba
ante su pare]o, y en fina evohlción la en-
tr egnua al sígutente, mlentrns la música
Iba acelerandc su rttmc, De "pronto, el
silbato Inoportuna del maestro de cere-
mOtlias paró la llanxa, y eada galan en-
lalló Q LI pareJa. La casualidad full. mag-
nanima eon Florence: su ,pareja era BUHe
Burke, ante la deslUón del pobre Biliings.

Y asi una vell y otra, que la rueda se
ponIa en Itlovimlento el pl lido la detenia
ponlendo frente II 'frente " los dos ven-
cedoreS ... Tal vez el milestro de eroltlo-
nias podria contar par qué... •

En una noche de quimera y cnsueno,
can ia dulzura de todas Ins flores y felicí-
dades que en el mundo puedan existir,
Se enlazaron las miradas de Bi/lie y Flo-
rence, para llevar a 5US corazones Ja
suprema dicha de
un gran amOr... (Conlinua.-à,J



Tr es chicas que aseguran que para
adquirir gracia y soltura hay
que carnlnar una hora diar ia eon
libros en Ja cabeza. Claro: y a
las personas que ttenen cosas raras
en Ja cabeza hay que ponerles
carnlsa' de fuerza. (Fo to M.-G,-}!.)

Luíse Raíner ha ñrrnado un
nuevo contrato de larga térrni-
no can la ..M.etro-Goldwyn'-Ma-
y'er. Esta adrnírabla actriz vie-
nesa es la protaqonísta de «La
buena tierra», junto con Paul
Muní.

La exquisita Luíse debutó en
Hollywood en «La mujer des-
nuda», can William Powell. Su
papel rnas racíente fué el de
Anna HeJd en «El gran Zieg-
feld».

jer préctíca: pero si solo me quadase un dólar, Jo inverti ría en provisionas ~' trataría de buscar
traba]o.s

'Clark Gable: «Hacerme cortar el pelo y afeitarme antes de salir en busca de trabaio.»
Jeannette Mac Donald; -Dàrseío al primer. mandíqo que en-

centrata, eon la csperanza de que la buena acción me trajera
suerte.s

William Powell: ..Si solo tuviara un dólar, no me preocupa-
rla de los irnpuestos.»

Jean Harlow! «Il' al major eine de Ia ciudad para olvidar
mis tribulaciones.»

Robert Montgomery: «Camblarlo en rnonedas pequeñas para
creer que tenia mucho dinero.»

Myrna Loy: «Pensaría en la manera de duplicarlo.,
Spencer Tracy: «Tra tar de aumentarlo.,
Robert Taylor: «Comer un buen guiso p ara reílaxícnar rnejor.»

Rosalind Russell:
"<,Irme lo, màs Iejos
posíble, para cambíar
de arn b í e n t e y ad-
qulrir nuevas ídeas.»

Fr a n oh.ot Tone:
«De dicarrn e a la
agricultura.»

Virginia Bruce:
«No podria prescín-
dir de apelar a mis
padres para que me
sacasen del conñíc-
to,»

Chester MOlrris:
«Ap,ostarlo a un buen
cabaUo.»

Ted Healy: «Corn-
praría un espejo. pa-
ra verma morir de

._ hambre.»
G no u ch o Marx:

«¿ Qué es un dólar> »
Una Merkel: «Depositaría el dólar en el cepIllo de los

pobres, sablendo que Dios . ve tedo lo buer¡o que hace-
mos.»

Madge Evans: «Me 10il'reQía a Jas tíendas eje ropa como
modelo.»·

Joh!1n~' ....Weissmuller: «Dar exhlbicíoues .en alquna píscí-
na pública y pasar luega una bandejita para recoqer lo
que la voluntad de los espectadores quísíeran darrne.» '

Nos aseguran que es Mary Astor, pero
no respondemos de su autepticidad míen-
-tras la propia interesada uo nos enseñe
la cédula, (Foto Co lumhiu Fflms.)

@)'
El próxirno filrn de Kathari-

ne Hepburn se titulara «Oua-
Hly Strcet»: sera dirigida por
Gcorqa Stevens y los demàs
íntérprctas seran: Fr an ch o t
Tone, Eric Blose y Florence,
Lake,

Rcuben Mamo.u-
Ean ha fírrnado un
centrato eon Ja Pa-
rarnount para dirigir
a Irene Dunne en
una peíícuía musícal
ICU1-Jt0' titulo provísío-
nal es «Alto., ancho
y herrnoso». Fíquran
en el reparto Ran-
dclph -Scott d'e pri-
mer actor, Dorothu
Larno.u r, William
Frawley y Elizabeth.
Patterson. _

~
En Londres sera Ilevada a

la pantalla la opereta «La cas-
ta Susana-, eon un reparto qU2
se hara publico en breve. La respetable mama de Jean' Harlow

pescó este bizarro ejemplar de pez
espada, Lo lógicç, a;" mi entender,
seria que la anciana pescadora se
asornase a la foto para recibir los
parabtenes, Pero el departamento de

-pubücídad de la Metro estima otra ~
cosa. Corno ustedes ven, Jean eanta:

Soy Ja reina deTos rnar es,
ustedes lo pueden ver,
Tiro mi pañuelo al suelo
y lo bajo a recoger, (Foto M.-G.-M.)

."Spanky» Mac Farland, el
Iamoso gardito de «La Pandí-
Ila», aparecerà eu-adelante en
P!oducc.iones de larga metraje,
S111 olvidar sus películas cor-
tas, de acuerdo . a un nuevo
centrato por cinco años reelan-
ternante nrmado.

REINCIDENCIA
Sigue la estrccha

arnistad entre Caro-
le Lornbard y Clark
Gable. Oon freeuen-
cia se Ies ve corníen-
do o bailando jun-

En esta otra pose, la encantadora Jean
Harlow asegura al compañero maquillador,
que ,tiene un iio otorrtnotarmgótcgo en
Siberia. EI maquillador pasa a ser el pez
espada de esta encantadora foto de pro-
paganda, mlerrtras se _afana en dibujarle
¡JIlOS marados ar tífíclales, (Foto 1I1.-G.-~r.)¡'UNA ARTISTA EXIGENTE!

11 Virginia Bruce 1'2 gusta ir
acompañada de un parsona]e
diferente eada vez que sale a
pasear, porqua dice que ningún
hambre reúne todas las' cuali-
dades, que le gustan.

El arornpañante ideal, segun
esta artista, deberia poseer:

La qallardla de Robert 1I!10nt-
qomerp ; la prestancia varonil, de Clark Gable'. Ia' aqudeza de Noêl
Co'war.d;. la habílidad. de Frad listaire para baiIar; el, buen huríior
de WI]]~am, Powell: la facílidad de Bernard Shaw para oonversar:
la puleritud ,y buenas maneras de César Romero: la naturalídad de
James Stewart, y la simpatJía de Francis Lederer.

,

tos en los r2st~urantes de moda de H~Ilywood. Y ya que hablamos
del íamoso galan, varnos a relatar, 'el diàloqo que sostuvoel otro dr¡a
en el estudio eon Joan Cr awford. Decíale ésta:

-Como. quieres que un s equndo casamiento no sea felíz, si se tie-
ne 'ya la experíencía del primero.-

li JO!. que respondió Clark:
- ¡Toma l Si Ios prlmeros cas8111ÍenÍ¡Os fuesen d? una experiencia ea-

bal, nunca habría casamíen tos en se;:¡undas nupcías.c-
~I
~

L¿QUE MARIAN, ;SI SOLO LES QuEDARli UN DOLliR, CONOCl·
-:fie, / DAS ESTRELL:HS DEL C!.NE? .Ip- _ A' Ull report~ronorteamericanol se le ha oourrído dirigir .a ~11 IpU-

".1"1: nadal, de calebridades de Hollgwond esta pregunta: «¿Qué haría usted.
lQ.. si solo le queda.ra un dolar?:-, y los astros màs famosos han eon-
./. testada, 10 que sique, para ouríosídad de sus adrniradores:
~ Maureen O'Sullivan: «No rne gusta ser' lo que se Ilama una mu-

~" »:

@)
UN ABUSO INTOLERABL¡:::

James Cagl1!eyi le acaba de ganar un pleitol a Ia Warner Bros.
El ilustre James, que hae e UlJJOIS años tan s61'Ü, se rompïa los píes

por los cabarets de tercer orden, baüandc a precíos de fin de tempa-

Esto, .aunque li simple vista parezca una cola, no es màs que un cuerpo: el cuerpo
de baile que tomara parte en una pelicula 'musical de Eleanor Powell que filma
M.-G.-M, ~a foto es el resu.ltado de Ja detest!,bJe mania de retratarsé que tíene la
gente d~1 fJlIj1. En España, sr la prueba sale bien, se saca una copta para eada uno
y en pal', la cosa queda en privado. Pero en Norteamérica no ocur re asi. AU. se
sacan dlez mll copias, se mandan a diez mil pertódlcos y cien millones de tectores.tte-
nen que eriterarse de lo r ldículo que esta usted, Dave Gould, can su holgado traje
de buzo,. ram plendo la estétlca simetria de las plernas de todas clases -bonitas y
feas- que aparecen en el conjunto. ' (Foto iI1.-G.-lVI,)

rada, se queja ahora d'e que es víctirna de una explotacíón inicua.
En (¡feclo, en vez de tra bajar en cuatro peltculas por añc que es

lo conyenido, le han hecho trabaj ar en .seis.
¿No es un abuso? -Sí, se ñor. Es un abuso intolerable, Cuando no

se gan1111màs que cuatrc mil quiníentos q,ólares sernanales no ha!:) de-
rechc 11 exiqír estos esíuerzos sobrehum~rhos.

iGuerra a Jes jornales de hambre!

@)
¡EN OUE QUEDA,MOSr

La, Q,ord4ra entra las estrelIas de Hollgwood es tan ternida como
Ia peste en los pueblos prlmítívos. La gordura que dicen que es tan
amable y produce. tanta jo vialidad a los que la poseen, 'êntre las ar-
tístas del' eine causa verda dero pànico. Significa renuncíar a seguir
apareciendo . en las pantall as de todo .er mundo. Sígnificael olvído,
Ia vejez. Significa que ya nadie le pida su fotoqraña, Significa la'

muerte en vida. As(¡, la gran
cruzada en Hollgwecd no es eo-

, mo, 'en el resto del mundo eon-
tra el cancer, oontra la tubercu-
losis, centra Ja difteria. AlI1es
centra la gordura. Prequntais
por una artista 'que os cautiva-
ba hace unos años y cuga figura
no: habéís vuelto a presencíar
sobre el telón blanco y os 'diran:

-¿Fulana? Ah, sí ; la pobre
enqrosó mucho, tuvo: que reti-
rarse. Ahora tiene una, -chacra
'!:l' se dedica a la cría de gaIli-
nas.-

Y eso equívale a ríecir, dentro
del arte cínematoqràfico: Se rnu-
rió la gorda.

'Tedo esto esta muy bien, dira
e~ lector, pero ¿y Mae W.est?

Mae West ha explotado las
formas redoudas. Ha sido su
éxito, En un lugar dande tedas

para sentar una cuestión de principio,
el marido rornplé un ptato. EntQPces
ella le amenazó delicadamente con el
revólver. De eso hace cuatro años,
Desde entonces no ha vuelto a rom-

perse un plato en la casa,

. las mujeres hacïan esfuerzo s extraordínaríos 'por asiluetarse, por pa-
rece" finas y fragiles, I1eg a esa matrona apetítosa y excitante y lla-
ma, por contraste, poderosamente la atencíón, Mae West es como si
en un banquetc d'e vegetar Janos se sirviera de prontq un doradíto
lechón. ¿Cuàntos veqetaríanos se resístírtan>

FALTA DE lMAGII\IACION

. }\unqu~ cueste creerlo, es un hecho que Gail Patricie despreció re-
cleptemente la tenta dara suma de tres mil dóíares. Una de las revís-:
tas rnàs populàres de los Estados Unidos le oírecíò dícha suma por
una serie de artículos acerca de la cultura de la belIeza:

-La que nace herrnosa sigue siéndolo ,-díjo Gaíl=-, 'y la que nace
Iea 1110, puede remediarlo. Lo, ŭníoo que puedo dacír -añadió- es

King Vidor, productor
y director de s Los ru-
rales de Tex as», acorn-
pañado de sus ayudan-
tes y miembros de fa
compañia durante el
almuerzo. De ízquier-
da a derecha: Fred
Mac Murray, Belty
Hill, secretaria de Vi-
dor, la señora Oakie,
Jack Oak ie y Nesta
Chartes, encargada del
guión. Bennle Bartlett,
que tarnblén figura en
el reparto, apàrecé en
el fondo. (Foto Para-

mount.)

que maqulllandose con des-
treza, paínandose con cui-
dado y'poniéndose rapa bíen
hecha una rnujer pucde rne-
jorar rnucho. Per.o esta es
tedo lo que se me ocurrz
respecto a este punto, yna
veo.i manera de aumentarlo
hasta poder escribir una se-
rie de artlculos por valnr
de tres mil dólares.- -

Ouizà Gail tenga razon,
pero tres mil dólares son
mucho dinaro.

ESTOS, F ABIO.
¡AY, DOLOR!

Alice Lake, popular es-.
trella ,en la época del eine
silencioso, que, seqún ínfor-
ma un coleqa estadouníden-
se, ha tenido que il' a la
carcel por no poder pagar

, una multa de diez dólares,
, Miss Lake qanaba 11~' ha-

ce mucho, dos mil dólares
'Jean Harlow y Francho t Tone r epasarr su pa-
pel un momento antes de ínterpretar Una escena
deJ film en edición actualmente. (Foto !\I,-G.-M.)

s em an a le s. .A'pena
-pensar 1.0 e flrner a
que es 'la gloria de
estas famosas estre-
llas de la pantalla.

james Stewart, èl
paciente enarnorado
de Jean Harlow en
-Entre esposa y se-
cretaría-, ha firma-
do un nucvo centra-
to can la Metro-
G{)ldwyn-Mayer. Ste-
wart aparecerà en
«Speed», junto eon
Wendy Barria, Wel-
don Hayburn y Una
Merkel.

Edificando un
rnundo nuevo. Una
escena mara vilI 0-
samente realizada
de la visión profétl-
ea de H. G. Wells
«La vida f utur'aa,
t r as l a d a d a a "la
pan talla por Ale-
xander Korda (pro-
ouctor) y W. Ca-
meron Menzies (di-
rector). (Falo Al'-
ti ts A octauos.)

Eleanor Powell en
un momento de su
último film.

(Foto J\I.-C,-~J.



LA ANÉCDOTA
EN
PRIMEROS
PLANOS

"no de Io_ Itottll,.·e_ '",. elefantes del è;-
ne, debe pa.te de _" fat'Ha. o su t'Ho:10fra-
da esposa J:;1;an 'Das on, sin la cual
es "os;ble que no ac;e,.te a #vest;,.se b;!2nH

por un periódico. El negocio rnarchabe a las mil rnaravillas, hasta que
un dia acertó a pasar su padre. .

Se alegró muchísimo de vede tan trabajador y diligente, dando le
diez centavos a carnbio de un diario.

No obstante, su plaoer duró muy poqo. AI lIeg3r a la oficina pudo
eomprobar que el periódico era atrasado. Este' fué el motivo por. el
cual aquella misma noche ·Ie hizo camt:liar de profesión, no sin antes
propinarle una paliza de padre y muy señor mío.

Edmundo Lowe, -a pesar de haber clirsado estudios en la universi-
dad can gran provecho, .tiene ura merr¡oria irnposible. En vida da su
malograda esposa Lilian Tashman .-Ia primera víctima producida por
el eine en 1934-, dependía completamente de ella, que tenía que
cuidarse, no sólo de sus asuntos persa ales, sina también de los de
su marido. . .

Refíere James M. Fldler, que ha sida durante : ocho años el encar-
gado de sus asuntos 'de publicidad, que Lil poseía un libro en el cual
apuntaba Io que tenia que hacer todos los días. Antes de marchar
al estudio, «Eddie» pasaba la vista por sus péqinas para enterarsa del
programa a desarrollar antes de lIegad la no che. Tanto sus ' asuntos
persona les como profesionales estabe 1 n él apuntados, día Iras díe.
Sialguna vez olvídabe sus compromis s, 13 culpa, puas, no era de
su esposa. , .

Estaba tan ecostdrnbrado a apoyarse en ella, que no sabla hacsr
nada bien sin antes oír sus consejos. UI escogí todos sus trajes, sus
eamisas, corbatas, ca/cetines y zapatos. 'Le indicaba Io que 'era apro-
piado 'para la ma.ñana, para la, tarde ~noclia. Se cuidaba tedos los
días de cepillarle la ropa, arregld(f~e nuda de 13 corbata y otros
detal/es concernienbes a su persona. A ora viene a cuento un ocu-
rrido que s'a desarrol/ó mientras Edmu do Lowe [uqeba una partida
de billar con otro amigo: .' ,

-¿Qué haces pare vestir tan bien, hasta .el punto da que estas
considerado como uno de los homores més elegantes del cine? ,

-Por mi parte, nada, Si no fue-a por rn] mujer vestiría de otre rna-
nera, tan despreocupadamentecbmo cuando era soltero, Lilian es tan

experta en sus gustos que
rne. los íransmite sin dar-
nie cuenta.-
Cada vez que su mujer te-
nía que ausentàrse del ho·
gar, para hacer una pelr.
cula o visitar a su familia,
que habita en Nueva York,
Eddie se encontraba per-
dido. No ha da ninguna eo-
sa a derechas. USQba el
mismo traje eada día, no
sablendo dónde hallar Sl!S
prendas interiores para rnu-
darse. -
¿Ahora qué hara Edmundo
Lowe sin Lilian Tashman?
¿ Ouíén le recordaré Io Que
ha de hacer a diario, el
traje que tiene que po-
nerse o la cerbeta rnés e"1
oonsonancia can su perso-
nalidad? . - .

Celia de MONTALBAN

Edmundo Lówe eon
su malagrada espo-
sa ~ilian hasman.

(FotO$ Universa'.)

IIIUIIIDMUNDO- Lowe es uno 'de lo~ astros més populares de la pan-:::1 tal/a. Sus personificaciones de tipos del hernpa y perfectos caba-
1..1111 Ileros....diflcilmente se olvidan. Asimismo, tiene sobrados motivos

para merecer el título de atleta, qenadero, horticultor, criador de
perros de raza y otras varias cosas.

Pasee un rancho, que' se halla sitüado 'en 1·3s montañas de Santa
Cruz, o, Io que es Io mismo, una. de las fincas rnés bel/as de Celi-
f.ornia. En ella hay viñedos, gran variedad de aves,' centenares -de
reses, que pastan ,en sus colinas, y un criadero de' pe-ros, con adml-
rables ejernplares de qalqos y «setters», Y en las colinas de Beverly

. Hills, una casa eon hermosos terrenos yĉtra 'en la famosa playa de

{
Mal ibú, donde las estrellas cíneléndices pasan, sus mejores . ratos.

Una de sus peculiaridades censiste en usar reloj de pulseré. DejóIel de bolsillo porque le resultaban caros los cristal'es,-- Esto !e ocurría
• por hecerle dar vueltas al extremo de la cadena, que enrollabe y des-m enrollaba . eon- su dedo ~r,ndice. Los gU<lntes que ínverlablemente gasta

7" son amanl/os. '
L EI padre de Edmundo Lowe fué [uaz en' San Diego (California). De~Ipequeño se dió- cu enta da que 103 abogados que aduaban bejo su
,:i_ jurisdicción oorisídereben buan sistema el tenerle contenta.' Por eso
"1: concibió la idea de vender periódicos. Reunia todos los diarios queto. encon. traba 'en la vecindad y se detení.s en la esqulna por donde sebía

}-- que pasaban los abogados parair al tribuna]. " , ,
Por regla general, eada uno de el/os le da ba cinco centav.os diarios~ . ..
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cuol Diana .moderne,
niuestra la euritmia de
su mcrcvilloso cuerpo
de diosa en esas ala-
das poses, que nos
hccen caer víctimos,
no ~del arco y de sus
flechas, sino de su gra-
cia y de su hechizo.

(Foios M••G•.M.1




